
M A D R I D , J U E V E S 

15 DE FEBRERO DE 1996 

N Ú M E R O 2 9 . 3 1 7 

CIENTO VEINTICINCO PESETAS ABC 
R E D A 
Y 

J. 

C C I 0 N 

T A L L E R E S 

I. LUGA DE TENA, 7 

2 8 0 2 7 - M A D R I D 

El asesinato de Tomás y Valiente provoca un clamor para 
que la fuerza de la ley acabe con la impunidad de ETA 

El ex presidente del Constitucional fue tiroteado en 
su propio despacho por el pistolero etarra Bienzobas 

La Secretaría de Estado de Interior ofrece cincuenta 
millones de pesetas a cambio de pistas fiables 

HB se regodea con el crimen: «¿Qué más necesita el Estado paia comprender que ha perdido la batalla?» 

El asesinato por un pistolero de ETA de Francisco Tomás y Va
liente, ex presidente del Tribunal Constritucional y miembro del 
Consejo de Estado, ha hecho crecer las voces de los que exigen 
la utilización de las armas del Estado de Derecho contra la impu
nidad de la banda criminal. La Secretaría de Estado de Interior 

La impunidad con la que actuó el pre
sunto autor del atentado, Juan Bienzobas, 
cuya fotografía ha sido profusamente dis
tribuida en medios de comunicación y lu
gares públicos, ha sido la que ha hecho 
que los sectores más responsables de la 
sociedad española exijan del Gobierno la 
adopción de todas las medidas que con
templa el Estado de Derecho. Además, se 
repite lo ocurrido en San Sebastián hace 
una semana, cuando otros dos etarras, 
que también figuran en los carteles, Va
lentín Lasarte y Juan Antonio Olarra Gu-
ridi, asesinaron en pleno centro de la ca
pital donostiarra al político socialista Fer
nando Múgica Herzog. 

Dos días después de que fuera detenido 
en Francia un miembro del «comando 
Madrid» que se dedicaba a preparar infor
maciones para la comisión de atentados, 
los pistoleros que operan en la capital de 
España han demostrado que se sienten 
completamente seguros y que su infraes
tructura no está al alcance de las Fuerzas 
de Seguridad. 

Juan Bienzobas Arreche, un pistolero 
que inició su andadura criminal en el «co
mando Vizcaya», fue quien, según algu
nos testigos, asesinó en su despacho de la 
facultad de Derecho de la Universidad 
Autónoma a Francisco Tomás y Valiente. 
Para ello tuvo que subir a la cuarta planta 
del edificio en el que en esos momentos 
se encontraban cientos de alumnos y pro
fesores y, a sangre fría, sin utilizar silen
ciador, disparó tres tiros contra el ca
tedrático. Después, con la misma seguri
dad y frialdad con que había accedido a la 
facultad, abandonó el lugar y llegó a utili
zar, según han Comentado algunas fuen
tes, un ascensor. En la calle, le esperaban 
otros miembros del «comando» con los 
que huyó en un Ford Orion rojo que hi
cieron estallar, hora y media después, en 
la calle Isla de Java, con el fin de dificul
tar la obtención de pistas por parte de las 
Fuerzas de Seguridad. 

Después de lo ocurrido, en medios anti-

FVancisco Tomás y Valiente 

terroristas se recuerda que las adverten
cias que se habían formulado durante los 
últimos meses de que ETA se estaba rear
mando cayeron en saco roto, hasta el 
punto de que el consejero de Interior del 
Gobierno vasco, Juan María Átucha, con
testó unas declaraciones del entonces co
ronel Rodríguez Galindo, que avisaba de 
este rearme de ETA, diciendo que la 
banda estaba integrada por militantes de 
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ofrece una recompensa de cincuenta millones de pesetas a quien 
facilite pistas fiables que conduzcan a la detención del autor de 
este crimen, que sería Juan Bienzobas, «Karanka», según la des-
cripicón aportada por testigos presenciales del crimen, o la del 
resto de integrantes del «comando Madrid» de la banda asesina. 

«cuarta y quinta fila». El atentado contra 
Tomás y Valiente se produce en un mo
mento de creciente desmoralización de 
las Fuerzas de Seguridad, reconocida por 
el propio presidente del Gobierno. Exper
tos antiterroristas culpan de lo que ocurre 
a la política seguida por Juan Alberto Be-
lloch y su equipo que, a tenor de los re
sultados, ha dedicado más esfuerzos hu
manos y materiales a investigar el asunto 
GAL y supuestas corrupciones, que a la 
lucha contra ETA. Todo ello ha provo
cado -afirman las citadas fuentes- una si
tuación de desánimo y desconfianza que 
se ve incrementada en estos momentos, 
cuando los nombres de los agentes más 
destacados en la lucha contra la banda 
criminal en la década de los ochenta apa
recen en investigaciones judiciales cuyo 
origen hay que buscarlo en documentos y 
testimonios que han podido ser manipula
dos y cuya «aparición» está sembrada de 
dudas. 

Las fuentes que ha consultado este pe
riódico han señalado que, además de re
petir hasta la saciedad la frase sobre la 
«unidad de los demócratas», es necesario 
que por parte de los mandos políticos se 
adopten las medidas policiales y de todo 
tipo que contempla y permite el Estado 
de Derecho. La primera de estas medidas 
ddebería ser, según estos medios, la de 
devolver la confianza a las Fuerzas Segu
ridad y, para ello, es imprescindible que 
se transmita la voluntad real de vencer 
policialmente a ETA. 

Por si había alguna duda de lo que está 
ocurriendo, enfatizaron las referidas 
fuentes, «ahí está la nota de Herri Bata-
suna que, horas después del asesinato de 
Tomás y Valiente, se preguntaba "¡qué 
más necesita el Estado para comprender 
que ha perdido su batalla contra el pueblo 
vasco" y afirmaba que "el Estado no 
puede acabar con ETA, ni siquiera puede 
impedir una acción cada vez más contun
dente de esta organización armada"». 

(Páginas 25 a 32) 
ABC (Madrid) - 15/02/1996, Página 15
Copyright (c) DIARIO ABC S.L, Madrid, 2009. Queda prohibida la reproducción, distribución, puesta a disposición, comunicación pública y utilización, total o parcial, de los
contenidos de esta web, en cualquier forma o modalidad, sin previa, expresa y escrita autorización, incluyendo, en particular, su mera reproducción y/o puesta a disposición
como resúmenes, reseñas o revistas de prensa con fines comerciales o directa o indirectamente lucrativos, a la que se manifiesta oposición expresa, a salvo del uso de los
productos que se contrate de acuerdo con las condiciones existentes.




